












LA RELIGION EGIPCIA EN HERODOTO.
La verdadera significación "del pasaje II, 50 in fine :
" Los egipcios no acostunbraban, además, tributar culto
alguno a héroes" (Truth. Legrand)0

por A. Rosenvasser

Heródoto ha expresado su pensamiento sobre el asunto
al hablar de Herakles: "Los resultados de mis investiga ­
ciones prueban con evidencia que Heraleles es un dios anti
guo y que están en lo justo aquellos griegos que han eri­
gido dos especies de Heraklia o templos de Herakles, e n
una de los cuales sacrifican a Herakles que llaman eL oh'1_n_
pico como a un inmortal, y en el otro celebran sus hono ­
res fúnebres como _a un he'roe".. Heróóoto emplea. para. el Hg
rakles del Olimpo el verbo 665w, para el otro s1 verbo
«ÉVGYÍCSLvÍÏI ‘rito de exiagisms estaba destinado a los
chtoníos, a los "Spirits who live in the dark recesses of
the earth"1,es decir, a los espíritus que habitan m las
sombrías profundidades de 1a tierra: a los muertos, a los
héroes y a los dioses del muncb subterráneo.

Eh 1a época de Heródoto el culto a los muertos había

0 Trabajo presentado en el DCI! Congrés International des
Orientalistes, Paris, en julio de 19'73 (sesión del 17 de
julio), con el titulo de: La religion ¿gyptienne en Héro­
dote..La vraie signification du passage II, 5o (in fine):
"Les égyptiens ne rendent non plus aucun oulte a des hé­
ros” (track Legrand)..
1 Según 1a. definición de GÜTHRIE, Ihe Greeks and their
Gods, za. ed., 1954..
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recibía 1m culto funerario y era considerado de calidad
divina5. ‘El lengúaje de Heródoto es muy parsimonioso, casi
avaro, mbre tod) 1o que se relaciona mn la narración m;
tológdicanPodenos, sin enbargo, estar seguros que na oido
hablarde los glorificados (‘ akhu , 35m) servidores d e ‘
Horus, recogidas más tarde por Manethon; y que conocía el
mito de Osiris recogido por los hi storíadores y anticue­
rios posteriores, pero no por él.. Aunque no diga expresa­
mente que totb muerto llega a ser un Osiris, su conoci­
mimto‘ del. asunto es bastante claro puesto que a1 hablar
de 1a momificación nos dice: "que el eubalsamwniento más
esncrad) repito (ueutunuévm) loque fue hecho para aquél
fiar; quien no obraría piadosaaenteó anunciando su nombre
en scnejante circunstancia" (cap.86»).I Sabe también que el
anognb a1 el. Nilo o presa su ‘cuerpo de un cocodrilo "era.
tenicñ por algo más que el cadáver de un houbre"(cap.90)..
Heródoto sabía también por el dicho de los egipcios y sus
sacerdotes (cap. 142) que con anterioridad a los hombres‘
reinaran a1 Egipto dioses que vivían en sociedad con los
hombres y cue el. poder lo detentaba siempre uno de ellos.
E1 último’ de eme reyes habría. sido Horus, hijo de Osiris,
(cqnltflïgflelatca mitológicos como el de Osiris, dios y
rey, o cano losmnsignatbs a1 el naos de El. Arish y la
piedra de Shabaka, así como las tradiciones rewgidas más
tarde por llanethon para el gobierno excesivo de los diosa

5 No hay nada en Herodoto sobre el ritual saeriticial a
los dioses y nada sobre el ritual funerario a los muertos
aunque na escrito sobre los animales ‘que se podía sacrifi,
car y los que se debia respetar según las ocasiones y los
lugares; na escrito también sobre los diferentes casos de
momifioación.
6 LEGRAND traduce "wauraís sorupule".
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el pensamiento de i-Ierócbto había una sola compañía de dig
‘ses, no obstante la diversidad de costumbres e ideas‘ d e
los chferentes pueblos,subyacente a1 su adoración- Heróci;
to sentía que era posible conocer los dioses como grupo,
y que la necesidad de ponerse en contacto con los dioses
conducía a su individualización, a darles nombres. Pe ro
sentía también que a pesar de la. diferencia de mnbres con
las correspondientes diferencias de culto, los dioses ado
rados por los extranjeros eran idénticos a los dioses oo­
rrespondientes adorados por los griegos;

Solamente  casos -exp1ioa LINEDRTH- un dios
extranjero  derado como opuesto a la compañía d e
los dioses gri egos’ y extraño a ellos (dioses extremadameg
te bárbaros) o biien cuancb opone los dioses de los persas
a los dioses helénioosa;

La situación era diferente para los héroes. Para ellos
era necesario todavía que el. relato. mitológico estableci_e_
se su personalidad; Lo que había podido hacer con los non
bresmüvóucmïcr) solos de los dioses," no’ lo podía hacer con
los héroesg Ha esquivado el. problema cada vez que se en-P
contraba en presencia de un posible personaje heroico: sea
considerando al personaje en cuestión como una. persona h1_1_
mana, sea atribuyéndole la calidad de un dios; Así: Linos
recibía culto heroico en Grecia. En el. ritual. sobreel mor_1_
te Helicón se le ofrecían enagi smata, es decir, sacrifi­
cios heroicos, antes del. sacrificio a las Musasflausanias
IX, 2.9)..'Pau.sanias nos dice también que en Argos Inicia una
tumba de Linos, el. hijo de Apolo por PsamatheHeródoto se

8 Greek Gods and Foreign Gods in Herodotus, University
of California, Publications in Classical Philologïavola,
n. 1, 1926, pp.1-25.
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sonajzes de la aventura tnoyana que pone‘ en tela de juicio
sino en ridículo, el. carácter santo qie. les atribuíael cul
to heroica. El. espíritu es del. todo similar al. que campea
en los escritos de Montesquieu y Voltaire eiderezacbsimg
tra la nobleza, el. clero y la supersticíón._ Eh el mismo He­
ródoto, se oompagina esta pintura deMenelao con la que nos
hace de Paris Alejandro y con el risueïíáí comentario acer­
ca del robo de mujeres -en el que se incluye el. de Hele­
na» como causa de las guerras} la opinión que pone en bg
ca de los persas de que si ellas (las mujeres) no "lo qui­
siesen de veras nunca, hubieran sido robadas (I','4)..

Por" otro ‘lado hace de Helena una divinidad, pues oonjg
tura que ella recibía culto divino en Menfis, bajo el nom
bre de Afrodita Extranjera (II, 112); Sabía, sinenbargo,
que Heleia recibía culto heroico en Esparta, sola, o con
Menelao en Laoonia (Therapnai) 12..

Como en el caso de Helena a la que asignacalidad di­
vina y encuentra su culto en Egipto, pone a los Diósouros
como dioses asignándoles un lugar junto a Poseidón ”entre
los dioses que los egipcios declaran no conocer”, lengua­
je con el que armoniza -a mi parecer- aunque en forma

12 Pausanias III,15,3: "Hay allíusantuarios de Helena y
Herakles; el primero cerca de la tumba de Aleman”; 19,3 :
"el nombre de Iherapnai es derivado ....y hay allí un teg
plo de Menelao; y Menelao y Helena están enterrados allí”
Heródoto VI,61: "esa mujer, era la más bella de Esparta y
después de ser muy fea llegó a ser muy bella, pues su no­
driza tuvo la idea de llevarla todos los días a la capi­
lla de Helena, que está en el lugar llamado Iherapnai...W
Eurípides, Helena 1667: "nosotros tus hermanos (los Dios­
ouros) te acompañaremos hasta tu patria....Cbando tenni­
nes tus días serás invocada como una diosa, participará s
con los Lñóscuros en las fiestas rituales, en las libacig
nes santas que nos ofrecerán los hombresü.
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roificefios. Los griegos que cayeron en Platea. recibieron
honores de héroes pooo después de ese gran aoontecinïmtoïó.

En tienpo de Plutarco el servicio religioso todavía e_s_
taba en uso (Arístides 21: "el 16 de Iaimakterion cele­
bran una pro cesión .... el ¿za-conte de Platea .... procede a
las tumbas eee. allí ‘toma agua de la fuente sagiradmlava con
sus propiasnanos Las estelas y Las unge con mir-ra; Luego
sacrifica al toro en La pira funeraria y con súplicas a
Zeus y Rennes chtonia Caravaca a los valientes que murie­
ron por La Hélade a venir al banquete y a las libaciones
de sangre“ Estos ri tos son observados por los plateos ha_s__
ta ¡zoyÏdía").. Era "más que una conmemoración: era. una ne­
roificaciózn. A1 ritual. por los que murieron- por. la liber­
tad de Grecia como es el caso de los pleteos, debemos añg
cïir el. culto heroico que comienza a tributarse en el. si­
glo V a nombres que por su saber e inqúración prestaron‘
grandes servicios a la causa helánioa: a Hesíoóo en Oroo­
meraos”; a Anaxágoras, en Lámpsaeosfi; a Píndaro, en Del­
fos”; a. Sófocles, en Atmasïï; Dexíon era el. título ral;

Ïïscidides III, 58: "todos los años les proveemosa e;
y evisos dei estado un tributo áe vestidos, otras ofrendas,
¿es ¡frutos de nuesïzwa áierera y gfi-rimioias de toda clase"..

Éausanáss IX, 88,3.
stót e22 es‘, Éezïcaá-"¿Z arzïíjl,Pausanias‘
FARNELL, Ï};Ú9.C'¿.t:¡:- p.364: "Los atenienses deoretaronm

ai}. un sacaziiíioicïazzzxel ‘por remita de su virtud‘. Y pug
Kieber sido que el status neüoieo" le naya sido acordado
1,12;}. principio,  por su oeliáarï de gran trágiomsinoon
zzzpáaïtol ¿e uzi ru¿ew:rs:v_ culto: porque ne sido él el prinoj,

" agente áe le. intrczïucoion ¿{el culto de Asolepios en A
nas nbno estamos seguros que Dexíón, el nospedador de Ag

o epios no era otro que el poeta. Sófocles“.
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su vez de un director de construcciones: Kanefer. Esto eg
tá establecido en la inscripción en el Wadi Hammümcít d e
Khnem+¿b-ré;_director de construcciones de la época de Da
río I..Khnen-ib-ré enumera,-en línea sucesiva hasta.alcag
zar a. Raho'tep,-22 antecesores, todos directores de cmstr ug
ciones; Desde Rahotq) la inscripción de Khnem-ib-ré inte­
rrumpe la línea sucesiïra de antepasados para enlazar di­
rectamente con Imhotep: "hasta alcanzar al director deamg
‘trucciones del Alto y Bajo Egipto, ei director de la cig
dad,’ el visir, _ el ofic-iante superior del rey del. Alto y 8g
jo Egipto Zoser, Imhotep, hijo del director de construc­
ciones del Alto y Bajo Egipto, Konefer"34,

Sethe calcula que Rahotep había vivido en tiempos (bla
dinastía XIX y que el proceso de heroificaoión ya habí a

comenzado entonces, pues asi’ se explica que Knnem-ib-ie se
haya empeñado au su genealogía en vincular su antepasado
Rahotep con el. famos) sabio, director de construccic n e s
en la tercera dinastía, bajo el rey Zbser. Esta presun­
ción de Sethe está confirmada por la interpretaci6n<pe ha
hecho GARDINER de la estela del imy—gnt Amenhotep, que da
ta del tiempo de Amenofis III, cuya inscripción trauce a
SÍ: "que los puros (sacerdotes) extiendan para ti su mano
con agua sobre el suelo, como lo que es hecho para Imho­
tep, desde el extremo del bol de agua"25..La costumbre del
escriba de verter una libación del. bol. de agua de su re­
cado de escribir en honor de Itnnotep era bien conocidapor

24 (DUXAT-UONTEY‘, Les inscriptions hiéroglyphiques ethig
ratiques du Ouadi Hazmamat, IámXXII, N.91 a 9a del texto}
LD, III, 283 37275.

25 GARDINER, Imhotep and the Scribe’s Libation, enZÁS 40
(1902-1903), p.146.





Apéndice: EL CULTO A LOS HEROES EN EGIPTO

Sin duda 1a posesión de alguna virtud o poder especial
de orden creador le era reconocido a Imnotep como arqui­
tecto bajo el. título de "director de construccionesfihïfla­
ma la atención que la ‘fama de Ammofis hijo de Hapu repo­
sase sobre una actividad similaix. En el caso de Imhotep ,
en la época helenística subsiste invari able su gran fama
como arquitecto, pero se 1o idmtifica asimismo con Aszlg
pios (el semidios griego de la medicina) porque se ie re­
conoce virtud en el arte médica; también es señalado como
autor de escritos.

«Ianetnon, que debía ser testigo del auge de Imhotep en
cuanto Asklepios, renonta a la, dinastía III, al tiempodd
rey Zoser, las tres calidades del semidios (como arquiteg
to, médico y autor de libros). El. texto de Matiethon tal og
mo ha ‘sido transznitido por el Africano y por Eusebio no
menciona a Imhotep; aparentemente es Zoser el que es equ;
parado con Asklepios. Con la enmienda que ha propuesto SE
THE el texto reza así: ”La tercera dinastía comprendíanug
ve reyesde Menfisun 2.. Zoser (Tosorthros a1 el African);
Sesorthós en Eusebio), 29 años.,[En su reino vivio’ Ïmuthes
(Imhotep)], el, que por su saber médico val/ió a Los egip­
cios ‘como Asklepios; también invento’ la construcción con
piedra tallada ¡y ocupóse asiduamente del arte de escribir"...
Aunque el arte de construir en piedra es anterior aZosa‘,
pues data de la segunda dinastía, la fama de Imnotep está
ligada sin. dudaal empleo de la piedra en gran escalay a._1_
to estilo en 1a construcción del magnífico complejo fune­
rario de Saqqaralmnotep fue, sin duda, el director efec­
tivo de todos los trabaJos que condujeron a esta construg
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enemigo el nipopótano, en actitud de oficiante, donde- se
lo llama _"0fi ciante superior y escriba del Libro divino‘:
Ïmhotep, eL grande, el hijo de Puan". Presume Sethe que el
libro debía contener el ritual de intención magicadeltrlig;
fo de Horus, y la recitación a cargo de Imhotep en la fies­
ta indicaría que a Imnctep se atribuí a el descubrimiento
del libroque contenía los planos de la construcción del
templo y también que. Imhotep fue el primer recitador del
ritual de fundación.

Imhotep como sabio figura en la Cancián del Arm‘ sta en
la tumba del rey Antef a la par de Hardedef. Reci entemen­
te se han encontrado fragmentos de la enseñanza de que es
te último es autor, pero ningún libro de Imhotep28.Sus d_c_>_
tes de hombre plenamente sabio aparecen también en otra e_s_
fiera. Eh la asi’ llamada Estela del Hambre o lafnscripción
«ie Los siete años: de hambre, aparece el rey Neter-er-khet
íïoser) pidiéndole consejo sobre las fuentes del Nilo,las
causas de la inundación, y qué dios. ti ene su dominiolmho­
tep consulta los arcohivos de Thoten rlermópolis (tal -vez
Los de Khmnn en Elefantïlna) » e. informa ampliamente al. rey.
ÉÏÏÉÏIEKM es. el dios que preside la catarata ”tiene_ el cerro­
¿ío de la puerta en su mano y abre sus dos hojas a. volun­
md" y es el dueño de todas las materias preciosas y pie­
cirass duras de la. región. Tras la aparición de Khnumal rey,
en el sueño, y su giramesai de hacer crecer el Nilo regular
tïifinte, el rey dona. al dios para su culto el "dominio de 12
aguas" (Dcdekaskioinoi), desde Siena hasta Takompso.

sobre la Üaneiózz del arpísta: ÁÏGERMÁN, Egyptian Lite­
ratura, p...182-4 (tnadx. Bíaoknsan); MJJICHTEEIM, [NES 4
(1945), p.192; WEA/TE‘, INES 21 (1962); p.118.. sobre Harde­
def: E. BRÜNNER-TRAUT, ZIS '76 (1989), p..3 y sigfl; GX. POSE­
IVER, Rem. Egn. 9 (1952), p.109 y sig­
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<v=xetmcías  >tanaïa sít-uatznïán uïifícilzrxente se habría reourricb a

(Ïïïïm ¿.29 m fuese Imnotep misma SL le de Sethe es encanta-que se trg
te de la renovación de un víeio dueto-fi tmdfiams aqui el recae;
ri». de la figra de un Imhotep «Jonu "personalidad viviente, cmo un
hamnxade<xnne3rhuesv’34.

El título de "Ibis" que aquí tiene Imhotep, correspon­
sïe a la. época. de su divinizaeión en que se lo pone en pae
ralelo "con el dios Thot, dios de la sabiduría. La calidad
ee sabio de Imhotep alcanza tanta importancia en la época
helenística que penetra entonces en la 1iteratura.nermét;
ee, literatura de carácter filosófico-religioso que oomb;
11a. eleznentos de Las más variadas religiones y si stenas f_i_
lesófioos tante de ‘Egipto ¿somo de Grecia» Había comenzado"
‘¿(7:02? obras de astrología”  la que se agregaron otras den_
‘Lïï: es ocultas de 1.355112.  nratursfl  y se presentaban como
treveleeioness, no como desoubrimí.ent»os: "presuponían y Cog
zïïïarïm una sïgerte  ínt.-;ï:.midad person-al con lo divino; cg
Ïíceeaben al...  las. poseía; reza mirar»; especie de posición pri­
egi ada r-esp  de}. ÏWÏL"J.:Ï'É.I‘ÉOYF-: ‘Y, ¿ampliarse el cuadro d e
>"& ¿ací-in   ‘:3. ÍE...:;.  filo sófícos, doctr_i_‘

' p, 511x71.    «;¿_‘;;;;‘=-.r¿a; de , g ación entre el
el mundo y  s-sbïre conducta, fue aprg
rïztrcsirarfiuo e}. ‘trabajo  atraraaiïón y si stemati zación-ampli
en. los templos por Ïíos xz-zgrg:ec;z;;os en 12.0552 lo concernien­
Íïtï: a Eros mitos y las espeoqíaeiones msmogónioas y la. fe
la, vida futura, a lo  fm «ïüsoeïziado el oonocimien to
que este tenía." de las pFÉíCïíCaS ligadas a esas creencias, y

‘Mee GHYFKSVTJ, ¡’FE   r 207x-Lyu-u ' r- e- »¿— -« h’ « _ k.- ..=..\» N.‘ ¡ ¡ f» o
SEÍYIE, lmitotep, p.13­

. Los más antiguos doüumentús conocidos pueden remontar
lïzüsta la. primera mitad del siglc: TSI me.
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tatua, hoy perdida, pero que probablemente era de Imhotq:
nos permite conocer las seis fiestas que se celebraban r_e_
gularmente en honor del dios, entre ellas el día del naci
miento de Imhotep de su padre Ptah y de su madre, el. día
de su primera fiesta o procesión solemne de su estatua al
tenplo de Ptah y de Sekhmet, el día de su lamentación o
mderte, el día de la emosición delante de Ptah y entra
al otro mundo delante del. gran dios (Osiris) y su alma se
reúne a su cuerpo y reposa en el gran Dehan, caverna cara
a su corazón 53," el dia de su apoteosis en que Iznhotepïaar
te al gran lugar de su morada. La inscripción es obra del
servidor del ka de Imhotep, Pedi-Bast: ”E¿ amigo divind?)
servidor det dios, ‘escriba, Petubasvis. EL dice a su señor
finhotep, hifo de Ptah: ’Yo soy tu hijo, exceLente en et se;
vicio de tu ka en todos los días de fiesta, en eL comien­
zo delas estaciones y en todas Las fiestas en su conjune­
to"’ . Pero las fiestas que se mencionan en el pedestal sg
lamente tienen que ver con fechas de la vida de Imnotep,
desde su nacimiento hasta su apoteosis, no con fiestas 0g
lendáricas 54.

53 Quizas se trata de su tumba en Menfis. La gran Dehan;
según demuestra Gauthier, "estaba situada en la Indianápolis
de Menf-i-s y formaba parte del gran Serapeum de Menfis".
54 GAUTHIER, Un nouveauvmonument du dieu Imhotemen BIFÁÜ
14, (1918), p.33-49, donde explica que el pedestal se ha­
llaba en manos de un anticuario quien se lo facilitó para
su estudio; yfihfloïl ÁIME-GIROIV, Glanures de mythologme
syro-égypti anne, en BIFAO 24(1924);Pv1‘35: [que EHSStÉa las
relaciones entre Imhotep, Eshmun y Astartay la exi sten­
cia de“ un mito de ImhoteP Ïel que resulÉafïe 13' relafnón
de sus fiestas que comienzan con su nacimiento y terminan
con su apoteosis) qué por ciertos de sus aspectos está PIZÓ.
ximo a,_la.s leyendas ‘de Bshmun-Astarté. Aimé-Giron lofrzc:una versión corregida del tGXW de las hasta?» Pub 10a a
po r Gauthi er.
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menzó por ser sólo un muerto particularmente venerable cu
yo culto era mantenido por sus descendientes y los sacer­
dotes de su servicio funerarióPero en el Imperio Medio
quien- deseaba colocar una estela de ofrenda (¿mp dí nsw )
en la tumba del. "santo" podía. hacerlo, y la devoción a l
mismo se volvió con su deificación una devoción públicacg
mo la que se dedicaba a los verdaderos dioses. Con el fin
del Imperio Medio también terminó ese culto. Es difícilsg
ber si su calidad de visir influyó en su deificación. No
se cxmoce tradición alguna de que fuese un sabio autor de
preceptos de sabiduría como Kagemni; ni sabemos nada de su
excelencia como "gobernante. Sin duda, poseyó alguna ecua­
ción personal. quizás puesta de manifiesto en funciones de
gobernante y conducta que influyó a1 la imaginación popu­
lar, para que en una época a1 que se difundió la religión
de Osiris, la gente haya recurrido a él como a aquél dios
vencedor de la muerte, para asegurarse el goce de la ete;
nidad 73.

73 Debemos añadir dos nombres más a la lista de particu­
lares deificados: Hardedef y Haga-i 17.. En el cementerio de
Giza, ha encontrado Junker en el mastaba dePth-zlwfinï ("Ptah
hav-venido-a-mí/Ü- una puerta falsa. en la que su propieta­
rio se declara "reverenciado junto a Hardedef” (iïmgbw ar
Qdfbr)._. Se trata. del ‘nijo de Kheops, autor de una Enseñag
za de Ia que se han encontrado fragmentos, cuya famade sa
bio es exaltada junto a. Ptannotep en la. Canción del Arpig
ta.. "El titulo demuestra que Hardedef, el hijo de Kheops,
yafue deificado durante el Imperio Antiguo o por 1o me­
nos que gozó de un culto religioso; quizás se habia. cons­
tituido un circulo de adherentes que reverenciaban a1 prïn
oipe como el autor de un hithos particular, de una concep­
ción más alta de la viuda" (ÍÜNKER: Giza: t-VÏÏ: P-35‘23)°
GOEDIKXE (Ein Verehrer des Heisen QDEHR aus dem spdten aL
zen Reich, en ¿SAE 55 (1958), 9-135 y sia) cree haber en‘
centrado un "adorador" de Hardedef en el PPOPiGtMÍO d 3
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po de. Osiris sean arrojados a1 agua. Por‘ medio de la ma­
gia Osiris es vuelto a la vidavy su cuerpo es restaurado‘
‘(en alguna leyenda su cuerpo es distribuido entre los no­
mos). No reasume, sin embargo, su existencia en la tierra
sino que vive en elmundo inferior como rey de los muer­
tos. SETHE considera que en una época remota Osiris "era
un héroe en-cuya persona la idea de la unidad del. pueblo
egipcio llegó a ser corpori zada: de ahi’ el mito del des­
membramiento de su cuerpo y la distribución de las partes
entre los nomos egipcios". Con la corona compuesta atefw
(las dis plumas del. dios de Busiris y la corona blanca del
Alto" Egipto) que asume, aparece Osiris como‘ rey de todo el
Egipto, como" asevera el mito. Si seguimos el relato míti­
co, el. reino de O'siris._tuvo fin por obra de Seth. Sigue la
lucha de Horus y Seth que a la postre conduce al triunfo
de Horus y a la reunificación del reino. "Eh esta leyenda
del despedazamiento del cuerpo de Osiris y de la disper­
sión de sus miembros que son guardados como reliquias en
los diferentes lugares" del país, se cree percibir el .eco
de un acontecimiento histórico: la desintegración en sus

‘ partes de un país ya unificado" 77.
La deificación de Osiris es de vieja data. El sistema

teológico heliopolitano, el más antiguo de Egipto, incor­
pora aOsiris en la enéada -haciéndolo hijo del ci elo
(Nut) y de la tierra (Geb). Pero Osiris conservó siempre
sus atributos humanos de antiguo rey boyero y pastor, atr;
butos que m tiene ningún otro dios: tales como el oayado
y el látigo y las dos plumas que adornan su corona. Estos
símbolos parece haberlos tomado del. dios local de Busi­

_77 ‘SETHE’, Ufgeschí chte und dlteste Religion der Jgypzer,
1930, p.81, No.97.
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parecen como guardianes yes ésta su fxmción en el relato
del paraiso. La literatura y la plástica de los países o­
rientales vecinos, especialmente de Mesopotamia, nos pro­
veei una idea bastante aproximada de su significacíónlflúï
IE y VINCENT‘? denuestran Que el_kerub israelita se rela­
ciona con el karibu babilónico-asirio, que puede traducir
se como orante o inter-cesan. Ill. karibu figura asociado al
lamasu (toro alacb que guarda el. acceso de los tenplos y
palacios) o reenplazado por é1.. Aislado del laaíasiu se co­
nocía la lavuastm. Unos y otros eran genios favorables,prg_
‘sectores. Dhorme y Vincent citan un texto del monarca el;
mita Twti-agar (s. X-IX aC.) donde se dice que "en el o­
ratorio sacrosanto, donde la estatua del rey y las de los
‘favoritos constituyen la. corte permanente del dios Shusn;
nak, se han dispuesto imágenes de laaasati y de karibati
cuya misión es inter-ceder, día y noche, sin tregua en fa­
vor del príncipe y de su casa".

Estos seres fantásticos erigicbs en centinelas de las
moradasreales o de los dioses o a: el interior de los sa_1__
tuarios, no se encuentran solamente en Mesopotamia sino
también en país heteo, en Siria y en Fenicia. Dhorme ylfin ‘
cmt pimsan que al principio el. karibu tmía "la noble
simplicidad de la silueta humana, pero que luego al deca­
er la primera dinastía babilónica comenm a adquirir los
caracteres híbridos de otros genios como el laaasu, el 5e­
du y el. laguna en sus variadas formas níbri das, que combi­
nan un busto de homtre con un cuerpo de león -toro o ceba,
11o alaba con complicación a veces de elenmtos más dig
paratados todavía como garras de rqaaz, cola de escorpión

I

4 Las chárubins, en RB 36 (19%), p.28 y sig. y 481 yeg­
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Los comentaristas de hoy dia admiten Jue el agregado
en e1.versículc 3: 'He aquí que tú eres más sabio que Dc­
niel; no hay secreto que te sea oculto” coloca el asunto
de este oráoilo en el campo de la mitología fenicia. Sin

secreto de las cosas, la averiguación del secreto del mu;
do, ver el modo de operar de la divinidad para imitarlaei
su hacer..- En el mundo antiguo saber es igualmente pode;
no mera metafísica". El nombre arde en deseos por alcan«
zar ese conocimiento que dios, colocado en el centro crea
dor de las cosas, se na reservado para si. Intenta apode­
rarse de ese precioso secreto aunque sea en su daño. 5 s
verdad que el conocimiento que se especifica es el dibien
y del mal, pero en nebreo bien y mal significan en primer
término lo provechoso y lo nocivo, respectivamente.Lo que
el nombre quiere saber de las cosas es cómo pueden serle
útiles c perjudiciales.No se refiere el narrador a un co­
nocimiento de orden individual, sino lo que acostumbramos
llamar cultura. Con el avance en la cultura, el nombre se
va enancipando y el simple temor a la divinidad retroce­
de. La primera etapa de la civilización es la invenabnzui
vestido (Génesis III, 21), después la fundación de hnsoiu
dades y la invención de las artes -comenzando por el arte
de trabajar el metal (Génesis IV)— y la erección de la tg
rre de Babel para alcanzar el cielo (Génesis x1). m1 peca
do ha nacido de ese juego encontrado entre dios y la cria
tura humana. La erección de la torre de Babel, la preten­
sión de alcanzar el cielo, señala el extremo de una serie
de trasgresicnes que arranca con la violación de la primg
ra prohibición: "El hombre fhe tentado por el deseo dcser
como dios y Yahvé no quiere que el hombre llegue a ser cg
mo dios”..La presuntucsidad es el pecado, la presuntuosi­
dad de exceder los límites de su "humanidad" para usurpar
prerrogativas de la divinidad. Aunque no está señalado e¡
presamente en el texto bíblico, la interpretación de vel;
hausen —que parce firmemente asentada sobre que el cono­
cimiento adquirido por la transgresión es el saber crea­
dor de civilización- importa admitir para los primercstum
bres una suerte de calidad prometeica.









lleno de sabiduría y perfecto de hermosura!
Estabas en Edén, el jardín de los dioses,
Piedras pfeciosas eran tu vest¿dura....................................................
El día en que fuiste creado,
Hice de tí un kerub que protege,
Estabas en la montaña sacra de dios,
Entre piedras de fuega ambulabas.

Eras sin tacha en tus caminos,
Desde el día en que fuiste creado,
Hasta que se encontró en cz iniquídai
IV interior estaba Lleno de crimen y pecado.
Y por eso te arrojé de la montaña de los dzoses"
ÍDOIIOIOIOOIDIIOIIIIIIIIIIIOIII¡DU55100500Io!!!)

"El mito ¿ice CÏGSSÏÏHÏÏÏP aplicado por el pre
de Tiro tiene lugar en la zontaña de las ‘ÁÁJSPLZ.
vo narrado es la. deslealtad del Dancnler ¿et 'Ïa:z.1’.,
rey del Paraíso. Era, como todas las cmaturas ir- ía 11:.­
taña de los daoses, de perfecta oelleza  pct‘ se sab; iz.­
ría sobresaliente fue nombrada Kerab c» guarixáz; ieia n;
ta. En su capacidad de Chardián del Sell.»  eee del»; 3x.
fianza de su sefbr hasta. que se deseuorió fgu: .. a.
dor (el mito seguramente contaba su ieslem tad ‘f0
mente) y castigado: fue atrayendo a la Lierra,
truyó Tiro y fundó el reina de las
poner que esto era el finaï del relatg} ".

Lo que üessmwr; interpreta como Cana Ï  ‘¿e
(versículo 12) es en la. interpretaclór‘. ¿ram flag:
to masorético: ‘Tú ecÁas el sello a La pror:r;=cn"’Ï

_, ,
MSA n s‘

al ar
0'1­

é
L

1 Can

1ñeuem;s

13 (DOKE, The Book of EzekzelnlCCfimue se? s\.-_;:>¡:v.> que
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define el lamasu o Lagun como un monstruo en forma de se;
piente al-que ha sido mcomendada 1a guarda de los t e n
plos".

Dhorme y Vincent no son tan asertivos como van Dijk
supone. Explican el asunto nuy claramente cuando dicen
"(mando Assarhaddon habla de huribi asociado a ¿aga? d e
uno y ctm lado de la puerta que se‘ abre sobre la morada
de su señor Assur, da evideitenente a. entender que kurïbu
y Laguna noson intercambiables, ni mutuamente opuestos cg
da uno sobre un lado de la puerta, sino agrupados en cbs
pares simétricos por una doble función que cumplir en la
puerta de la cella. Nada es más fácilmeute inteligiblepor
pom que se quiera traer a la menoria la agruracióndebe
centinelas divinos -a.testada por muchos descubrimientos­
en las puertas y en los muros y los umbrales de "Las pala
cios, en su demraciór; interior y en la de los lugeresde
culto, no sólo en una epoca más o menos vecina de Asser­
haddon, sino también. en tiempos muy anteriaresWR B _.; 3
(1926), p 842).... "ei karibu ¿mio favorable, se aponía
por ejemplo a un Lagmu gmio tutelar él también sin duda
pero de un aspecto diferente, más temible, arlezado nems
para la intercesión que para la defensa violenta centra
las potmcias funestas (Ïbid, p. 343-4) 14 ­

14 Dhorme y Vincent emlioan su modo de ver en la misma
página 344): "el káríbu no deoe ser concebido hago las
mismos rasgos que ol ¿camu y el lamasm. No hay dude qued
vocablo ¿amasu designa, bajo diversas variantes poco con­
siderables, toda la serie de colonos cn taria ie leones y
sobre todo de tonos de rostro numano, a menuda alado; y
provistos de la tiar’a de múltiples cuernos, que lea 007.­
fiere una participación en la. naturaleza de los dioeemse
sabe, además, ahora. «suadm- que el Lagun, emparentedo
muy de cerca. con el mtdruféu (nuégzzzfla), del ¿ue tal vez





121

su desempeñaba el papel de un káribu mientras que el lag:­
mu servíaupara una acción violenta contra poderes maléf;
cos. Describen el lagmu como un monstruo de cabezade se;
piente con cuerpo estrellacb de pez y zarpas, y aproxi­
man el labmu  musméfiu (muñgufifi), un dragón que C0mb_i_
na un cuerpo de animal con escamas, alas y garras, la og
la de serpiaite y la norriole cabeza de una serpientecm
cuernos.

De lo expuesto es evidente due el kanbu y e‘. ¿agan
no son intercambiables -aunque los grupos ¿zar-m  [am-r­
su, o quizás laguna, pueden ser considerados cono praxis­
los con los grupos kerub y llama. en zigazag.  Erínoipe
de Tiro identificado como un kerub no puede ser ole­
rado al-mismo tiempo como la llama en zig-zag "cargo
gura de un monstruo serpieite (un monstruo per. «rre ot‘
za. de serpiente). Más arriesgado todavía es oaizïióa:
un ser asi’ como "perfecto de nermosuraflfleelu yorp).
que añadir que si Ezequiel nubi ese querido F3Í€I‘1I‘S‘%1‘. u:
monstruo marino habría USaCÏ) en vez de este napax, La 1.1 r_—.:..:_.
bra tannin, tan común en 1a Biblia para cíesignar 24.11‘ .:r:.¿
truo de esa. clase.

RJZBARNETT na hecno una importante Ó;=F.LI‘iL‘iJf;‘/1_Ív:.¡pri¿

oipalmente de hechos arqueológicos, score Ezequiel x:>;‘.':1;,
11-19, en su artículo Ezehiel and Tyre en ei ‘nixnnim 1er.)‘;
cado a Albright (Albright Volume, 1369,». S11 emllcaixíz;
del texto es como sigue: "El rey de Tiro se iáesïbifioa cm
la. figura de un kerub masculino; es de una oelleza perfeg
ta, lleva puesta taracea de todo género de piedra PTQCÏLJ­
sa. y se pasea subiendo y bajando sobre piedras de fuego
en el paraíso, en la. montaña de dios". Puede ser «dice que
Ezequiel se refiera a algún mito que todavía no no na si__
do dado descubrir, en el que se trata del nacimiento i e
un kerub perfecto del seno del fuego. Barnett piensa —y@__
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te esculpidas; sus rizos arreglacbs 2.1 mod) asirio o la
más reciente tradición neoba-bilónica... La cabeza falta,
pero la analogía con las figuras asirias custodios de las
puertas hace posible suponer, del arreglo de los rizos s9
bre el cuellogue tenía una. cabeza con rostro baroadq.De—
bajo de los pies... un modelo de flores de tulipán esti­
lizadas que alternan con modelos en imbricación que reprg
sentar: montañas... Sobre el lomo de nuestra. esfinge hay
una. base... claramente entendida para servir de soporte
a la figura invisible de un dios que cabalga, como el Ba­
‘al de Tahpazmes o de Arslan Tasa". BARIIETT se inclina a
ver a1 la. figura. del kerub un dios en cuanto es el asien­
to de un dios. E) su valioso libro A Catatogue of the Hi5
rud Ivories, 1957, explica su punto de visnafiefiriéndcwse
a los querubines en el templo del rey Salomón, ve en ellos
una. clase de dios devaluacb o degradado (p.38). "Jna figg
ra. llamada karibu —-dice- flanqueaba la puerta de enredo.
del templo de Marduk en Babilonia (UNGER, Babyiomüze ML
lige Stadt, p.178), y parecería que los saserzïotes men‘;
os queriendo anexarse un símbolo ten poderosa, le dieron
solamente el significado subordinado de ángel... P-ero pa­
ra. los fenicios y mesopotínicos, 6to., piensa que la. iii;
ra del kerub era ma divinidad plena, aun cueuido fuese
lo el asiento de nndios (o por esa. razón). De este mozio,
Barnett (p.142) traduce el oráculo de Ezequiel XhTIIl «sor
tra el rey de Tiro, como sigue: "Tú has dicho, yo soy u
dios, soy el asiento de dios"(a1 vez de "Estoy sentado en

31­

el asiento de Elohin o los díoses”)¡ï

f

15 Refiriéndose a un curioso grupo de oronoe encontrado
en Mileto, donde una esfinge masculina y una femenina 5
un 1eón.sostienen la figura de una divinidad ae Wuklïrnuh
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sis I se idaitifica con Horus y es llamada Horus del Hori­
zonte o Hamakni s.

La esfínge como símbolo de un dios determinado se en­
cueitra desde la. dinastía V. Tal es el caso de la esfinge
del dios "Soped, Señor de los Países Extranjeros que piso­
tea a los bárbaros”, como está atestado en inscripcio nes
del templo funerario de Abusir, donde las esfinges de So­
ped fueron encontradas. Imágenes del rey como esfinge ocu­
rren muy a meiudo. Er. ellas la. esfinge designada con el
nombre del rey aparece usualmente pisoteando a los amazi­
gos del Egipto. Tal es el caso de Sesostris III en su peo­
toral del Museo de EL Cairo y de Tutmosis IV en los ren;
ves del moblaqe de su tumba. Desde Hatshepswt enmntrazos
también esfínges feneziinas..rlatsnepswt se representó a sí
misma. en la avenida de su templo funerario. La reina. T y,
la mujer de Amenofis III, se him representar como esïmge
en el. muro sobre una puerta del templo de SedeingaÁNnbi a)‘:
aquí tenemos frente a frente dos esfinges, «cada 12118. 5.9 Las
cuales lleva. una cartela oon la inscripción "Ty, ¿a ¿rm
esposa real" (¿mt nsw art Ty).. La figura Clásica de ‘.111 reg,"
esfinge es la estatua de Amenemnat III de Tenis, que pertg
nece al. grupo de monumentos comúnmente llamados "Monugnen­tos hicsos". v

Un hecho importante que considerar es que en Egipto tg
nemos tan a menudo un rey oorporizado en una esfinge com:
un dios en figura. de esfinge, pero en Fenioia, no obstante
la grande influencia. egipcia en el arte y en la religió n
desde el. Imperio Medio, como está patente en el tin;- d e
las esfinges y los monumentos e inscripciones funerarias,
nada ha sich etioontrado que nos permita calificar a una e_s_
finge como oorporización de determinado rey a «has. E11 va­
ráoter decorativo de 1a esfinge y su papel com; guardián
o soporte aparece cbminante. Debemos pensar que la ¡final









culto de Melqart fue propagado desde Tiro.
cho una interpretación del texto de Ezekiei "t:
suposición de que la fiesta era oeieïvrada
nera en Tiro que en Gades: "parecería que a;
en Tiro, aunque ningvua imagen de L:
el templo, una efigie de el era piwap
fiesta aniversaria".

"Hemos visto -dice Era» r­
sar que los reyes de Tiro
te) pretendían persoiaifioaz‘ — .
era quenado sea en efigie v: en la S.»
una fiesta anual. Ahora Lwieu, en e
de Ezequiel acusa al reg; ¿le Tiro ¿ie cxretez; 3‘
el profeta lo describe men; pa.sean=:ï::se ¿nuca _,
tre piedras de fuego.  . ' ’
to inteligible si suponemos.
el rey de Tiro daoa mmposïció.
go, oon el pasearse subiezai; y

cas ampollas en los pies" (Adam
115).

P01‘ FARNHIL (OP-Cïï-Jn. Véase también Der Ïieznc ÏauZ-suigv.
"Hermes", y 51405523. o;>-c«‘c.. s.v. "ihz/qarr" Mr
‘wehlart’; por EÜÉÏER, en R0sxther's Lerxkon, 51,3»: saman­do de valor. '
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Niño aparece a1 las llamadas "estelas de Horus sobre los
cocodrilos", de pie sobre estos animales y apretancb en­
tre sus manos serpientes, escorpiones, leones y gacelas.
Sobre su cabeza figura. el. grotesco rostro de Bes. Las ing
cripciones que aoompañm la representación son fórmulas de
carácter mágico contra. los azmimales wine?) Shed es un
dios senador o salvador representado en amuletos y ex-vo­
tos como un Joven que mata animales tifónioos, de oie en
un carro de guerra7, con maza y arco frente a un gigantes
eo esoorpión8 o sosteniendo el arco y las flechas, y con
la. cabeza de gacela sobre la frente sujeta por una cinta
que cae sobre su espalda9. No se conocen representaciones
de las Siete Hathores.. Sólo aparecen ¡mencionadas en los
textos literarios de la época —oomo ser en el Cuento del
Príncipe predestinadolo y en el Cuento de Los dos hermg

6 Su representación en la estela de Berlin No. 4484. So­
bre el tema DARESSY, Texïes et dessins magiques, 19C3.

7 Amuleto del Museo de Berlin No. 8920, en HÚNÑET, 0.?­
cit.. ng 164.
8 Representación sobre una pequena estela encontrada en
El marnan PEET y otros, The City of Alzhcnatempart LIQZIS.
pag. 9a y 1am. XXVIII, 4.

9 Fragmento de ex—voto proveniente de Deir el-uedina.sQ
bre el resumo flan-a el dios asiatico Hurun (SAUNEROFJau:
mention: d’ Honra», en Rev. E}. VII,1960, p6g.122). La
escena se complementa con otra similar encontrada en e 1
mismo sitio (ibidon,'pag. 122-133).

1o Texto jeroglitioo editado por GARDIIIER, en Bibliotheca
Acgyptiaca I, y traducción en LEFEBVRE, Romans ct contas
¿gyptiens de Uápoque pharaonique, 1949.









143

Del otro Pataikos se conservó solamente la cabezailám.
IIa). Es de piedra, muy desgastada, y mide 1 an de altu­
ra... La parte superior de la misma es cuate. y tiene un o­
rificio en la nuca para usarlo también como colgante.

Las estatuillas de Pataikos comiaizan a aparecer ax E;
gipto durante el Imperio Nuevo, pero en su mayor parte da
tan de época posterior. Eh gmeral Pataikos está rqareseg
tado com se muestra en la pieza del._ Museo, como un enano
con rostro humano, sin barba ni cola”. Eh algunos casos
presenta variantes como ser un escarabajo sobre la cabe­
zal5, de pie sobre cocodrilos y estrangulancb serpientes
con las manos“ o bien en formas más complejas como es el
caso. de una figurilla mn la representación de Seknmet. de
trás, protegiendo con sus alas al genio enano; de pie és­
te sobre dos cocodrilos con un halcón posado en cada nom­
bro’7..

El nombre Pataikos que se le na datb a esta divinidad
proviene de su vinculación con Ptan. La. existencia de es­
ta vinculación la. podemos inferir de (bs hechos: las ins­
cripciones que llevan algunas estatuillas y un relato
servado por Heródoto. LANZONE na reproducido en su Dizio­
nario de mitologia egiziala dos piezas que regaresaitax: a

14 LANZÚNE} Dizionario di mitologia egizia, 1881—188€;3m
XCIX, 3.

15 Ibidem, lam. XCIX, 1 y 4, este último un amuleto i 9
faïence del Museo Británico.

16 Ibidem, 1am. XCVIII, 1.

17 Ibidam lam." 8—4.

18 Lam. XCIX, 2 y XCVÏI1, 1, esta última una pieza je; I¿
seo de Napoles.
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rócbto era probablemente ima de las varias estatuas d e
Ptah a) su tanplo de Mafia. Lo que debió pnovocar la ri­
sa del. rey persa sería la rqafesmtación del enana (suya
figura describe Heródoto y que compara mn figuras simil;
res cpe llevaban los barcos fenicios. El hecho de que He­
ródoto los hasta oonfundirhasi como el nombre de Pataikoi
que les da, es indicio de qie existía para los egipcios una
vinculación entre ambas clases de divinidades.

Ptah aparece en la religión egipcia como un dios art;
fice que tenía como ayudantes a hábiles artesanos. ü el
mismo casa etioontramos mtre los griegos a Hqibaestos ylos
Kabiros".. De estos ayudantes de Ptah habrían surgido en
el ámbito popular los Pataikoi, vinculados por los egip­
cios con Ptah o oonsiderándolos como formas de han”.

La invocación sinInombre de un enano aparece a1 tex­
tos mágicos de fines del Imperio Nuevo. Eh la línea 228
de la estela de Ieztcrni ch, qie data de la dinastía XXX ,
se dice: La protección de Horus es aquel enano que recorre
los Dos Países del üccidentaEs asiuásno la protección de
todo enfbrmo‘4..B0NHET (op.cit., pág. 548) vincula a esta
divinidad con Ptah. S4 carácter de divinidad pmtectoraafi
tá confirmado también por la comparación que nace Heródg
to con los Pataikoi de Fenicia, cuya image), colocada en
la proa de los navíos, protegía a los navegantes de los

22 MSGER, Lexikon dor griegi sehen und róhíschen lycholo­
gía, III, 2, s.v. 'Pataihoi'..
is  Opofitog B.v. ”Pat&C'o
24 ROEDER, Urkunden zur Religion des al ten lgypten, 1-9213,
pág. 96.
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El segundo aparece sobrellas “varas mágicas" del Iaperic
Medio” y “el tercero incluye al Bes que lleva algún ins­
trumento musical3°. Pero estos tres grupos no se PQEÍÉEQ
parar netamente. Los tres caracteres: Bes guerrero, Bes
que mata animales tifónicos y Bes músico, se 43335111941 en
la misma divinidad. Siempre aparece w113 ur; ser que 2:1;­
yenta a los malos espíritus y mata a las eneni gos. La aú­
sica y el ruido que produce con los instrumezzzpas nus: 3a­
les -lira, tamboril, flauta- es, precisamente,

las) u otros peligros. Sin duda, esta idea
sica anuyenta a. los malos espíritus es la que
do en el ritual de la iglesia rzmsziaxaa
corporado al cristianismo eLa;:-:—:.:3s í‘:;¿L.':‘;;:: ‘e
les.

Para resgïgaríarse de lss q,
se encuentra representa-ia su;
cotidiano: en ïzzauugos de cuziugi

El Fayum, donde Bes tienes una
cna y un escudo en la 1zqu1erd2.¿¿
Berlín No. 8442, blande una espada
de altas plumas (BÜNNET, op.czr.. f“

29 Berlin No. 142-737 ('Bc7.‘v’.«vhïsf,
se conserva una flgura de Bea ag
y un cuchillo en la otra (LAXÏJNE

30 Bes tocando la lirarraerlinïhm
ligion des égyptzens, 1937, f;¿_

31 Museo Británico No.5954 y  s"'F,€’.&'Pu-:‘F7.Lr, e
SPoons m the Egyptian Seccion of the aynen A‘ >
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nemigo". El número de ushebti que se colocaba en la tum­
ba fue en aumento hasta llegar a 865, uno para cada día
del año, oon asignación del día que correspondía a
da uno. ERJIAN47 menciona un ushebti del mismo museo, tio.
7242, donde figura el día que le ‘corresponde trabajar:
”Día 1 del. 3er.. mes del, ¿nui emo”.. N: sólo los reyes lle­
garon a tener 865 ushebti en su tumba —a3:..3 los de la
tumba de ‘Iutankhanon que se mnserrïw axel ¿Aus-eo de_ Cai4
ro- sino también los partio-dlaresf“.

EU. ushebti no es el  servidor qae se ezvxezmra
en las tumbas, Ya desde el Imperio Aang}; aparecen fi gd­
rillas de servidores en algmas tumbas maïïdzas, 230.338 de
piedra, que representan a una o cbs garantes traïqarrd:
músicos, alfareros, oervecszros,eïc.,49. 7 '
czan durante: el Imperio Medi: tomando 1:1"
en madera políomma ¡jar-dinas, 983319.5
blos, tropa5°- y aparece. ns "«::::. ¿’sin ‘.12’!

BORCHARDT53 sostuvo que ;»rigir.a.riana‘.e 1-.

47 Uschebtis mit Danen, en LJÏ

48 Usnebtísenoontramos en una tam u se e;:'
BEWSÜHN und XNÁTZ, Berzcnt über izc Ag; *
sir el Mááïq zm jahre 1903, en ¿K5 4:

49 VANDIER, Manuel d’ar:n¿o¿J¿:e agvrr;
92-98 y lám. XXXV1 y sig.

50 WINLOCW, HodeLs of Daiiy Life in An zen: ¿;v;:,

51 DESRÚCHE3—NOBLECOUH’, ”Concubincs da Hñrt" et wñrcs de
fhmitle au Haven Ehpire, en BIFAO ;I1I{1953Ï, pag. 4;-44.

52 Einiges fiber die Todzens:acuette:,
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